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    Resulta difícil descubrir a una banda de fanáticos; obviamente, sería aún más difícil descubrir una línea genética de hombres comprometidos. ¡Pero el problema de Orne era mucho más difícil! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el crucero de investigación y ajuste aterrizó en Marak, transportaba a un hombre al que los médicos no daban ninguna esperanza de sobrevivir. Estaba vivo sólo porque se encontraba en una cápsula de cremallera que había asumido la mayoría de sus funciones vitales. 
 
    El hombre se llamaba Lewis Orne. Había sido un pelirrojo corpulento y musculoso, con rasgos ligeramente descentrados y la carne dura de un nativo de un planeta pesado. Incluso en el plácido reposo de la muerte cercana había algo bufonesco en su aspecto. Su rostro quemado y sin pigmentos parecía maquillado para algún espectáculo bizarro. 
 
    Marak era la capital de la Liga, y el centro médico I-A de allí era probablemente el mejor de la galaxia, pero aceptó la vaina de creche y a Orne más como una curiosidad que otra cosa. El hombre había perdido un ojo, tres dedos de la mano izquierda y parte del cabello, tenía la mandíbula rota y diversas lesiones internas. Llevaba más de noventa horas en estado de shock terminal. 
 
    Umbo Stetson, jefe de sección de Orne, volvió a entrar en el "despacho" de su crucero después de que un revoloteador de hospital se llevara a una vaina y a un paciente. Stetson tenía los hombros caídos, lo que acentuaba su habitual postura encorvada. Sus facciones sobredimensionadas se dibujaban en crestas de tristeza. Su aspecto de vagabundo no mejoraba con los parches azules de su uniforme de faena. 
 
    Las palabras del médico aún resonaban en los oídos de Stetson: "El tono vital de este paciente es demasiado bajo para permitir la sustitución quirúrgica de los órganos dañados. Vivirá un tiempo gracias a la cápsula, pero...". Y el médico se encogió de hombros. 
 
    Stetson se desplomó en la silla de su escritorio y miró por el puerto abierto que tenía a su lado. Unos cuatrocientos metros más abajo, la actividad de los escarabajos del campo principal de la I-A emitía rugidos y estrépitos discordantes. Dos filas de otros cruceros exploradores estaban estacionados en línea con el puerto de Stetson: agujas rojas y negras resplandecientes. Se quedó mirándolos sin verlos realmente. 
 
    Siempre ocurre en alguna misión "rutinaria", pensó. Nada más que una ligera sospecha sobre Heleb: el hecho de que sólo las mujeres ocuparan altos cargos. Un simple hecho inexplicable... ¡y pierdo a mi mejor agente! 
 
    Suspiró, se volvió hacia su escritorio y empezó a redactar el informe: 
 
    "El núcleo militante en el Planeta Heleb ha sido eliminado. Una fuerza de ocupación se encuentra sobre el terreno. No se esperan más peligros para la paz Galáctica de esta fuente. Motivo de la operación: Redescubrimiento y reeducación: tras dos años en el planeta, no se detectaron indicios de militancia. Los principales indicios eran: 1) una casta dirigente restringida a las mujeres, y 2) ¡una disparidad entre el número de hombres y mujeres muy superior a la norma Lutig! El agente de campo superior Lewis Orne descubrió que la casta gobernante controlaba el sexo de la descendencia en el momento de la concepción (véanse los detalles adjuntos) y había creado un ejército de esclavos varones para mantener su dominio. El agente de R&R fue drenado de información, y luego asesinado. Las armas construidas en base a esa información causaron heridas críticas al agente de campo superior Orne. No se espera que viva. Por este medio insto a que reciba la Medalla de la Galaxia, y que su nombre se añada a la Lista de Honor". 
 
    Stetson apartó la página. Eso sería suficiente para ComGO, quien de todos modos nunca leía más que la primera página. Los detalles eran para que sus ayudantes los masticaran y digirieran. Podían esperar. Stetson marcó en el buzón de su mesa la hoja de servicios de Orne y se dedicó a la tarea que más detestaba: notificar a los familiares. Leyó, frunciendo los labios: 
 
    "Home Planet: Chargon. Notify in case of accident or death: Mrs. Victoria Orne, mother." 
 
    "Planeta de origen: Chargon. Notificar en caso de accidente o muerte: Sra. Victoria Orne, madre". 
 
    Hojeó las páginas, reacio a enviar el odiado mensaje. Orne se había alistado en la Infantería de Marina de Marak a los diecisiete años, huyendo de casa, y su madre había dado su consentimiento posterior al alistamiento. Dos años más tarde: traslado con beca a Uni-Galacta, la escuela de R&R aquí en Marak. Cinco años de estudios y una misión sobre el terreno de R&R en su haber, y había sido reclutado en la I-A por una brillante detección de militancia en Hammel. Y dos años después, ¡kaput! 
 
    De repente, Stetson arrojó la hoja de servicios contra la pared de metal gris que tenía enfrente; luego se levantó, la llevó a su escritorio y alisó las páginas. Tenía lágrimas en los ojos. Accionó un interruptor de su escritorio, dictó la notificación a la Secretaría Central y ordenó que se enviara con prioridad. Luego se fue a tierra y se emborrachó con Hochar Brandy, la bebida favorita de Orne. 
 
   
 
    A la mañana siguiente llegó una respuesta de Chargon: "La madre de Lewis Orne está demasiado enferma para viajar. Las hermanas están siendo notificadas. Por favor, pídale a la Sra. Ipscott Bullone de Marak, esposa del Alto Comisionado, que se haga cargo de la familia". Estaba firmado: "Madrena Orne Standish, hermana." 
 
    Con cierto recelo, Stetson llamó a la residencia de Ipscott Bullone, líder del partido mayoritario en la Asamblea de Marak. La señora Bullone atendió la llamada con la pantalla en blanco. Se oía de fondo un ruido de agua corriente. Stetson se quedó mirando la grisura que nadaba en el visor de su escritorio. Siempre le habían disgustado las pantallas en blanco. Se deslizó una voz de barítono: "Soy Polly Bullone". 
 
    Stetson se presentó y transmitió el mensaje de Chargon. 
 
    "¿Se murió el niño de Victoria? ¿Aquí? Oh, ¡pobrecito! Y Madrena volvió sobre Chargon... la elección. Ah, sí, claro. ¡Iré enseguida al hospital!" 
 
    Stetson se despidió, cortó el contacto. 
 
    ¡La mujer del aún Alto Comisionado! pensó. Luego, como tenía que hacerlo, tapió su pena y se puso a trabajar. 
 
    En el centro médico, el recipiente ovalado que contenía a Orne colgaba de los ganchos del techo en una habitación privada. Se oían zumbidos en la penumbra verde y acuosa de la habitación, rítmicos carraspeos, suspiros. De vez en cuando, una puerta se abría casi sin hacer ruido y una figura vestida de blanco comprobaba las cintas gráficas de los contadores del contenedor. 
 
    Orne se demoraba. Se convirtió en el principal tema de conversación en las pausas para el café de los internos: "Ese agente que fue herido en Heleb, sigue con nosotros. Tío, ¡esos tipos deben estar construidos de forma diferente al resto de nosotros!... ¡Sí! Tengo entendido que sólo tiene una octava parte de sus entrañas... hígado, riñones, estómago... todo desaparecido. .... Apuesto a que no dura ni un mes. .... "¡Mira lo que el viejo seguro McTavish quiere apostar!" 
 
    La mañana de su octogésimo octavo día en la guardería, la enfermera de día entró en la habitación de Orne, levantó la capucha de inspección y lo miró. La enfermera diurna era una profesional alta y de rostro delgado que había aprendido a afrontar los milagros y los fracasos con igual falta de expresión. Sin embargo, aquella rutina con el moribundo operativo I-A la había adormecido en un estado de falta de preparación psicológica. Cualquier día de estos, pobre hombre, pensó. Y jadeó cuando este abrió el único ojo que le quedaba y dijo: 
 
    "¿Golpearon a esas damas en Heleb?" 
 
    "¡Sí, señor!", soltó ella. "¡Realmente lo hicieron, señor!" 
 
    "¡Bien!" 
 
    Orne cerró el ojo. Su respiración se hizo más profunda. 
 
    La enfermera llamó frenéticamente a los médicos. 
 
    Había sido un período indeterminado en una niebla en blanco para Orne, luego un tiempo de dolor y la comprensión gradual de que estaba en un recipiente. Tenía que ser así. Podía recordar su repentina exposición en Heleb, la explosión... y luego nada. El típico recipiente. Ahora se sentía seguro, protegido de todo peligro. 
 
    Orne empezó a mostrar signos de mejoría diminutos pero constantes. Un mes más tarde, los médicos le hicieron un injerto intestinal que le proporcionó un nuevo chorro de energía. Dos meses más tarde, le sustituyeron el ojo y los dedos que le faltaban, le restauraron la línea del cuero cabelludo, le hicieron cirugía estética en las cicatrices de las quemaduras. 
 
    Catorce meses, once días, cinco horas y dos minutos después de que lo recogieran "como muerto", Orne salió del hospital por sus propios medios, acompañado por un Umbo Stetson extrañamente silencioso. 
 
    Bajo el abrigo de campaña azul oscuro de I-A, el uniforme de Orne se ajustaba a su antaño musculoso cuerpo como una bolsa desinflada. Pero la luz del duendecillo había vuelto a sus ojos, incluso al ojo que había recibido de un donante anónimo y muerto hacía tiempo. Salvo por la pérdida de peso, parecía el mismo Lewis Orne. Si era diferente -más allá de las "piezas de repuesto"- era algo que sólo sospechaba, algo que hacía que la idea de "dos veces nacido" no fuera una broma. 
 
   
 
    En el exterior del hospital, las nubes ocultaban el sol verde de Marak. Era media mañana. Un frío viento primaveral curvaba el césped, tironeaba de los bordes de flores exóticas que rodeaban la plataforma de aterrizaje del hospital. 
 
    Orne se detuvo en los escalones de la plataforma, respiró profundamente el aire frío. "Es un día precioso", dijo. 
 
    Stetson extendió una mano para ayudar a Orne a bajar los escalones, vaciló y volvió a metérsela en el bolsillo. Bajo la mirada de cansada arrogancia del jefe de sección había una nota de ansiedad. Tenía el ceño fruncido. Los párpados caídos no ocultaban una mirada aguda y calculadora. 
 
    Orne miró el cielo hacia el suroeste. "El revoloteador llegará en cualquier momento". Una ráfaga de viento tiró de su capa. Se tambaleó y recuperó el equilibrio. "Me siento bien". 
 
    "Pareces los restos de un funeral", gruñó Stetson. 
 
    "Claro, mi funeral", dijo Orne. Sonrió. "De todos modos, me estaba cansando de esa especie de morgue. Todas mis enfermeras eran casadas". 
 
    "Casi apostaría mi vida a que puedo confiar en ti", murmuró Stetson. 
 
    Orne le miró. "No, no, Stet... me jugaría la vida. Estoy acostumbrado". 
 
    Stetson sacudió la cabeza. "¡No, maldita sea! Confío en ti, pero te mereces una convalecencia tranquila. No tenemos derecho a cargarte con..." 
 
    "¿Stet?" La voz de Orne era grave, divertida. 
 
    "¿Eh?" Stetson levantó la vista. 
 
    "Dejemos el acto de nobleza para alguien que no te conoce", dijo Orne. "Tienes un trabajo para mí. Ya has hecho el gesto por tu conciencia". 
 
    Stetson esbozó una sonrisa lobuna. "De acuerdo. Estamos desesperados y no tenemos mucho tiempo. En pocas palabras, como vas a ser huésped en casa de los Bullone, sospechamos que Ipscott Bullone es el cabecilla de una conspiración para apoderarse del gobierno". 
 
    "¿Qué quieres decir con apoderarse del gobierno?" preguntó Orne. "El Alto Comisionado Galáctico es el gobierno-sujeto a la Constitución y a los Asambleístas que lo eligieron". 
 
    "Tenemos una situación que podría estallar en otra guerra de los bordes, y creemos que él está en el centro de la misma", dijo Stetson. "Tenemos ochenta y un planetas delicados, todos ellos de la vieja guardia que llevan años en la Liga. Y en todos ellos tenemos razones para creer que hay un clan de traidores que ha jurado derrocar a la Liga. Incluso en tu planeta natal, Chargon". 
 
    "¿Quieres que vaya a casa para mi convalecencia?", preguntó Orne. "No he estado allí desde que tenía diecisiete años. No estoy seguro de que..." 
 
    "¡No, maldita sea! ¡Te queremos como huésped en casa de los Bullone! Y hablando de eso, ¿te importaría explicar cómo fueron elegidos para cuidar de ti?". 
 
    "Hay una cosa extraña", dijo Orne. "Todos esos chistes en el I-A sobre el viejo Upshook Ipscott Bullone... y luego descubro que su mujer fue a la escuela con mi madre". 
 
    "¿Lo has visto?" 
 
    "Trajo a su mujer al hospital un par de veces". 
 
    Una vez más, Stetson miró hacia el suroeste, luego de vuelta a Orne. Una mirada pensativa apareció en su rostro. "Todos los escolares saben cómo se enfrentaron los nathianos y la Liga Marakiana en la Guerra del Límite -cómo se desmoronó la vieja civilización- y todo parece un poco lejano", dijo. 
 
    "Quinientos años estándar", dijo Orne. 
 
    "Y quizá no más lejos que ayer", murmuró Stetson. Se aclaró la garganta. 
 
   
 
    Orne se preguntó por qué Stetson se movía con tanta cautela. Algo profundo le preocupa. Un pensamiento repentino golpeó a Orne. Dijo: "Hablaste de confianza. ¿Ha implicado esta conspiración a la I-A?". 
 
    "Creemos que sí", dijo Stetson. "Hace aproximadamente un año, un equipo arqueológico de R&R estuvo husmeando en unas ruinas de Dabih. El lugar fue prácticamente arrasado en la Guerra del Límite, pero escapó todo un banco de registros de un puesto avanzado nathiano". Miró de reojo a Orne. "Los chicos de Rah&Rah no pudieron encontrarle sentido a los registros. No me extraña. Llamaron a un criptoanalista de I-A. Este descifró una complicada clave de sustitución. Cuando las cosas empezaron a tener sentido, apretó el botón del pánico". 
 
    "¿Por algo que los nathianos escribieron hace quinientos años?" 
 
    Stetson levantó los párpados caídos. Su mirada era fría. "Esta era una estación de ruta para las familias nathianas clave", dijo. "Refugiados entrenados. Un viejo truco... usado desde que hay..." 
 
    "¡Pero quinientos años, Stet!" 
 
    "¡No me importa si son cinco mil años!" ladró Stetson. "Hemos interceptado algunos trozos desde entonces que estaban escritos en el mismo código. ¡La confianza anodina de eso! ¿No te irritaría?" Sacudió la cabeza. "Y todos los trozos que hemos interceptado hablan de las próximas elecciones". 
 
    "¡Pero sólo faltan un par de días para las elecciones!", protestó Orne. 
 
    Stetson miró su cronómetro. "Cuarenta y dos horas para ser exactos", dijo. "¡Vaya plazo!" 
 
    "¿Algún nombre en estos registros antiguos?", preguntó Orne. 
 
    Stetson asintió. "Nombres de planetas, sí. Personas, no. Algunos nombres en clave, pero no nombres falsos. El nombre en clave de Chargon era Winner. ¿Te suena de algo?" 
 
    Orne negó con la cabeza. "No. ¿Cuál es el nombre en clave aquí?" 
 
    "El Jefe", dijo Stetson. "¿Pero de qué nos sirve eso? Seguro que ya los han cambiado". 
 
    "No cambiaron su código de comunicaciones", dijo Orne. 
 
    "No... no lo hicieron". 
 
    "Debemos tener algo sobre ellos, algunas pistas", dijo Orne. Sintió que Stetson le estaba ocultando algo vital. 
 
    "Claro", dijo Stetson. "Tenemos libros de historia. Dicen que los nathianos eran los mejores en mecánica política. Sabemos a ciencia cierta que elegían los lugares de desembarco para sus refugiados con un cuidado diabólico. A cada familia se le decía que se atrincherara, creciera con la cultura adoptada, desarrollara los puntos débiles, construyera una clandestinidad, entrenara a sus descendientes para tomar el relevo. Se propusieron perforar desde dentro, hacer de la derrota victoria. Los nathianos tenían mucha paciencia. Procedían de la estirpe nómada de Nathia II. Su mitología los llama Arbs o Ayrbs. Repasa tu historia de séptimo grado. Sabrás casi tanto como nosotros". 
 
    "Como buscar la tradicional aguja en el pajar", murmuró Orne. "¿Cómo es que sospechas del Alto Comisario Upshook?". 
 
    Stetson se humedeció los labios con la lengua. "Una de las siete hijas de los Bullone está actualmente en casa", dijo. "Se llama Diana. Una líder de campo en las mujeres I-A. Uno de los mensajes en código nathiano que interceptamos tenía su nombre como destinataria". 
 
    "¿Quién envió el mensaje?", preguntó Orne. "¿De qué se trataba?" 
 
    Stetson tosió. "Sabes, Lew, lo comprobamos todo. Este mensaje estaba firmado M.O.S. El único M.O.S. que salió de la comparación estaba en una respuesta rutinaria del pariente más próximo. Lo seguimos hasta la copia original, y comprobamos la caligrafía. Era el nombre de Madrena Orne Standish." 
 
    "¿Maddie?" Orne se congeló, se volvió lentamente para mirar a Stetson. "¡Así que eso es lo que te preocupa!". 
 
    "Sabemos que no has estado en casa desde que tenías diecisiete años", dijo Stetson. "Tu historial con nosotros está limpio. La cuestión es..." 
 
    "Permíteme", dijo Orne. "La pregunta es: ¿Entregaré a mi propia hermana si cae así?". 
 
    Stetson permaneció en silencio, mirándole fijamente. 
 
    "De acuerdo", dijo Orne. "Mi trabajo es velar por que no tengamos otra Guerra del Borde. Sólo respóndeme a una pregunta: ¿Cómo es que está Maddie metida en esto? Mi familia no es uno de esos clanes traidores". 
 
    "Todo esto está relacionado con la política", dijo Stetson. "Creemos que es por su marido". 
 
    "Ahhhh, el miembro de Chargon", dijo Orne. "No le conozco". Miró hacia el suroeste, donde un flitter se hacía más grande a medida que se acercaba. "¿Quién es mi contacto de tapadera?" 
 
    "Ese mini-transceptor que plantamos en tu cuello para el trabajo de Gienah", dijo Stetson. "Sigue ahí y funcionando. Cualquier cosa que ocurra a tu alrededor, la podremos escuchar". 
 
    Orne se tocó el perno subvocal del cuello y movió los músculos del habla sin abrir la boca. El transceptor del cuello de Stetson emitía un silbido de surf: 
 
    "Presta atención mientras hago una jugada con esta Diana Bullone, ¿me oyes? Así sabrás cómo trabaja un experto". 
 
    "No te intereses tanto por tu trabajo que olvides por qué estás ahí fuera", gruñó Stetson. 
 
   
 
    La señora Bullone era un ratoncito gordo. Estaba de pie casi en el centro de la habitación de invitados de su casa, con las manos entrelazadas sobre la barriga de un largo y opaco vestido plateado. Tenía unos recatados ojos grises, el cabello gris de abuela peinado hacia atrás con una redecilla enjoyada y esa chocante voz de barítono que salía de una boca pequeña. Su figura se inclinaba desde varias barbillas hasta un pecho de matrona, y luego caía recta como un barril. La parte superior de su cabeza llegaba justo por encima de las hombreras del vestido de Orne. 
 
    "Queremos que te sientas como en casa, Lewis", balbuceó. "Debes considerarte uno más de la familia". 
 
    Orne echó un vistazo a la habitación de invitados de los Bullone: muebles discretos con un selectacol antiguo para cambiar la decoración. Una ventana de cristal daba a una piscina ovalada, de un azul oscuro apagado. Daba al exterior un aspecto de luz de luna. Había una cama de contorno contra una pared, varios empotrados y una puerta parcialmente abierta que dejaba ver los azulejos del cuarto de baño. Todo tradicional y confortable. 
 
    "Ya me siento como en casa", dijo. "Su casa se parece mucho a la nuestra en Chargon. Me sorprendió cuando la vi desde el aire. Excepto por el decorado, parece casi idéntica". 
 
    "Supongo que tu madre y yo compartíamos ideas cuando íbamos al colegio", dijo Polly. "Éramos muy amigas". 
 
    "Debe haberlo sido para que hiciera todo esto por mí", dijo Orne. "No sé cómo voy a..." 
 
    "¡Aquí estamos!" Una profunda voz masculina retumbó desde la puerta abierta detrás de Orne. Se volvió y vio a Ipscott Bullone, el Alto Comisario de la Liga Marakiana. Bullone era alto, tenía un rostro de ángulos duros y líneas profundas, ojos oscuros bajo pesadas cejas, pelo negro ondulado. Tenía un aspecto de torpeza desgarbada. 
 
    No me parece un dictador, pensó Orne. Pero, obviamente, eso es lo que sospecha Stet. 
 
    "Me alegro de que hayas salido bien, hijo", atronó Bullone. Entró en la habitación y echó un vistazo. "Espero que todo esté a tu gusto aquí". 
 
    "Lewis me estaba diciendo que nuestra casa es muy parecida a la de su madre en Chargon", dijo Polly. 
 
    "Está algo pasada de moda, pero nos gusta", dijo Bullone. "Es un gran tetrágono sobre un pivote central. Podemos orientar cualquier habitación que queramos hacia el sol, la sombra o la brisa, pero solemos dejar el salón principal apuntando al noreste. Con vistas a la capital, ya sabes". 
 
    "Tenemos una brisa marina en Chargon que tratamos de la misma manera", dijo Orne. 
 
    "Estoy segura de que a Lewis le gustaría que le dejaran solo un rato", dijo Polly. "Este es su primer día fuera del hospital. No debemos cansarlo". Se acercó a la ventana, la ajustó en gris neutro, giró el selectacol y el color dominante de la habitación pasó a verde. "Ya está, así es más relajante", dijo. "Ahora, si hay algo que necesites sólo tienes que tocar el timbre que hay junto a tu cama. El autobutle sabrá dónde encontrarnos". 
 
    Los Bullone se fueron y Orne cruzó a la ventana, miró hacia la piscina. La joven no había vuelto. Cuando la limusina con chófer había descendido hasta el embarcadero de la casa, Orne había visto una sombrilla y un sombrero de sol que se saludaban sobre las baldosas azules junto a la piscina. La sombrilla había protegido a Polly Bullone. El sombrero de sol lo llevaba una joven bien formada, en mallas de natación, que había entrado corriendo en la casa. 
 
    No era más alta que Polly, pero era delgada y llevaba el cabello rojo dorado recogido bajo el gorro en un moño de nadadora. No era guapa: tenía la cara demasiado estrecha, con rasgos típicos de los Bullone, y los ojos demasiado grandes. Pero tenía la boca llena de labios, la barbilla fuerte y un aire de exquisita seguridad. El efecto total había sido de una elegancia sorprendente, extremadamente femenina. 
 
    Orne miró más allá del estanque: colinas boscosas y, tenuemente en el horizonte, una línea quebrada de montañas. Los Bullone vivían en un costoso aislamiento. A su alrededor se extendían kilómetros de naturaleza salvaje, accidentada por el abandono planificado. 
 
    Es hora de reportarme, pensó. Orne pulsó el botón del cuello de su transceptor, llamó a Stetson y le contó lo que había sucedido hasta entonces. 
 
    "De acuerdo", dijo Stetson. "Ve a buscar a la hija. Encaja con la descripción de la chica que viste en la piscina". 
 
    "Eso es lo que esperaba", dijo Orne. 
 
    Se puso el uniforme azul claro, fue a la puerta de su habitación y salió al pasillo. Un vistazo a su cronómetro de muñeca le indicó que era poco antes del mediodía, hora de explorar un poco antes de que llamaran a almorzar. Sabía, por su breve recorrido por la casa y su similitud con el hogar de su infancia, que el vestíbulo daba al salón principal. Las habitaciones públicas y los aposentos de los hombres estaban en el anillo exterior. Los apartamentos familiares y los aposentos de las mujeres ocupaban la parte interior. 
 
   
 
    Orne se dirigió al salón. Era largo, construido alrededor de dos secciones del tetrágono, y con divanes bajos bajo las ventanas panorámicas. El suelo era de gruesas alfombras de pelo empujadas unas contra otras en un loco mosaico de rojos y marrones. En el otro extremo de la sala, alguien vestido con un traje azul como el suyo estaba inclinado sobre una especie de atril. La figura se enderezó al mismo tiempo que un tintineo de música llenaba la sala. Reconoció el cabello rojo dorado de la joven que había visto junto a la piscina. Tocaba con dos mazos un instrumento de cuerda que estaba apoyado en un soporte de madera tallada. 
 
    Se acercó detrás de ella, con los pasos amortiguados por la alfombra. La música tenía un curioso ritmo que sugería figuras bailando alocadamente alrededor de la luz del fuego. Tocó un último acorde y silenció las cuerdas. 
 
    "Me da nostalgia", dijo Orne. 
 
    "¡Oh!" Se giró, jadeó y sonrió. "Me has asustado. Creía que estaba sola". 
 
    "Lo siento. Estaba disfrutando de la música". 
 
    "Soy Diana Bullone", dijo. "Usted es el Sr. Orne". 
 
    "Lew a toda la familia Bullone, espero", dijo. 
 
    "Por supuesto ... Lew". Ella señaló el instrumento musical. "Esto es muy antiguo. La mayoría encuentra su música ... bueno, bastante rara. Se ha transmitido durante generaciones en la familia de mi madre". 
 
    "El kaithra", dijo Orne. "Mis hermanas lo tocan. Hacía mucho tiempo que no oía uno". 
 
    "Oh, por supuesto", dijo ella. "Tu madre..." Se detuvo, parecía confusa. "Tengo que acostumbrarme al hecho de que estás .... Quiero decir que tenemos un hombre extraño en casa que no es exactamente extraño". 
 
    Orne sonrió. A pesar del uniforme azul de la I-A y de su peinado recogido, era una mujer guapa. Se dio cuenta de que le caía bien, lo que le provocó un sentimiento de odio hacia sí mismo. Era sospechosa. No podía permitirse que le gustara. Pero los Bullone estaban siendo tan decentes, acogiéndolo así. ¿Y cómo les pagaba él su hospitalidad? Espiando y curioseando. Sin embargo, su primera lealtad pertenecía a la I-A, a la paz que representaba. 
 
    Dijo con bastante desgano: "Espero que superes la sensación de que soy extraño". 
 
    "Ya lo he superado", dijo ella. Se abrazó a él y le dijo: "Si te apetece, te llevaré a la visita guiada de lujo". 
 
    Al anochecer, Orne estaba confuso. Diana le había parecido fascinante y, a la vez, la mujer más cómoda con la que se había encontrado nunca. Le gustaba nadar, cazar paloika, las manzanas de ditar... Tenía una actitud de "caca" hacia la generación mayor que, según ella, nunca había revelado a nadie. Se habían reído como tontos por tonterías. 
 
    Orne volvió a su habitación para cambiarse para la cena, se detuvo ante la ventana del polo. La rápida oscuridad de estas bajas latitudes había cubierto el paisaje con un manto de ébano. Había un resplandor de ciudad a la izquierda, y un halo anaranjado en los picos donde se elevarían las tres lunas de Marak. ¿Me estoy enamorando de esta mujer? se preguntó. Le entraron ganas de llamar a Stetson, no para informar, sino para hablar de la situación. Y eso le hizo ser muy consciente de que Stetson o un ayudante habían oído todo lo que se habían dicho aquella tarde. 
 
   
 
    El autobutle llamó a la cena. Orne se puso apresuradamente un nuevo uniforme de salón y se dirigió al pequeño salón al otro lado de la casa. Los Bullone ya estaban sentados alrededor de una anticuada mesa de burbujas con velas de verdad y servicio de shardi dorado. Por la ventana se veían dos de las lunas de Marak trepando velozmente por las cumbres. 
 
    "Habéis convertido la casa", dijo Orne. 
 
    "Nos gusta la salida de la luna", dijo Polly. "Parece más romántico, ¿no crees?". Miró a Diana. 
 
    Diana bajó la vista hacia su plato. Llevaba un vestido escotado de malla de fuego que resaltaba su cabello rojo. Un único collar de perlas Reinach brillaba en su garganta. 
 
    Orne se sentó en el asiento libre frente a ella. ¡Qué mujer más guapa! pensó. 
 
    Polly, a la derecha de Orne, parecía más joven y suave con una bata verde de stola que difuminaba los contornos de su barril. Bullone, frente a ella, llevaba unos pantalones cortos negros y una chaqueta kubi hasta la rodilla de tela de perlas doradas. Todo en la gente y en el entorno apestaba a riqueza, a poder. Por un momento, Orne vio que las sospechas de Stetson podían tener fundamento. Bullone podría llegar a cualquier extremo para mantener aquel lujo. 
 
    La entrada de Orne había interrumpido una discusión entre Polly y su marido. Le dieron la bienvenida y siguieron adelante sin inhibiciones. En lugar de avergonzarle, esto le hizo sentirse más en casa, más aceptado. 
 
    "Pero esta vez no me presentaré a las elecciones", dijo Bullone pacientemente. "¿Por qué tenemos que abarrotar la velada con tanta gente sólo para...? 
 
    "Nuestras fiestas electorales son tradicionales", dijo Polly. 
 
    "Bueno, me gustaría relajarme tranquilamente en casa mañana", dijo. "Tomármelo con calma con la familia aquí y no tener que..." 
 
    "No es que fuera una gran fiesta", dijo Polly. "He mantenido la lista en cincuenta". 
 
    Diana se enderezó, dijo: "¡Son unas elecciones importantes, papá! ¿Cómo vas a relajarte? Hay setenta y tres escaños en juego... todo el equilibrio. Si las cosas van mal sólo en el sector de Alkes... por qué... podrían mandarte de vuelta al hemiciclo. Perderías tu trabajo como... por qué... otra persona podría tomar el relevo como..." 
 
    "Bienvenido al trabajo", dijo Bullone. "Es un dolor de cabeza". Sonrió a Orne. "Siento agobiarte con esto, muchacho, pero las mujeres de esta familia me tienen agotado. Supongo, por lo que he oído, que tú también has tenido un día muy ajetreado". Sonrió paternalmente a Diana. "Y tu primer día fuera del hospital". 
 
    "Ella marca un buen ritmo, pero yo lo he disfrutado", dijo Orne. 
 
    "Mañana llevaremos al pequeño flitter a dar una vuelta por la zona salvaje", dijo Diana. "Lew puede relajarse todo el camino. Yo conduciré". 
 
    "Asegúrate de volver con tiempo suficiente para la fiesta", dijo Polly. "No puedo..." Se interrumpió al oír un timbre bajo en la alcoba detrás de ella. "Eso será para mí. Disculpe, por favor... no, no se levante." 
 
   
 
    Orne se inclinó hacia su cena mientras salía de la ranura de burbujas junto a su plato: carne en salsa exótica, champán Sirik, paloika au semil... más lujo. 
 
    Al poco tiempo, Polly regresó y volvió a su asiento. 
 
    "¿Algo importante?", preguntó Bullone. 
 
    "Sólo una cancelación para mañana por la noche. El profesor Wingard está enfermo". 
 
    "Preferiría que sólo fuéramos nosotros cuatro", dijo Bullone. 
 
    A menos que se trate de una pose, esto no suena como un hombre que quiere acaparar más poder, pensó Orne. 
 
    "¡Scottie, deberías estar más orgulloso de tu cargo!", espetó Polly. "Eres un hombre importante". 
 
    "Si no fuera por ti, no sería nadie y lo preferiría", dijo Bullone. Sonrió a Orne. "Soy un idiota político comparado con mi mujer. Nunca vi a nadie que supiera llevar la batuta como ella. Le viene de familia. Su madre era igual". 
 
    Orne le miró fijamente, con el tenedor levantado del plato e inmóvil. Una idea repentina había estallado en su mente. 
 
    "Debes saber algo de esta vida, Lewis", dijo Bullone. "Tu padre fue miembro de Chargon una vez, ¿verdad?". 
 
    "Sí", murmuró Orne. "Pero eso fue antes de que yo naciera. Murió en el cargo". Sacudió la cabeza, pensativo: No puede ser... pero... 
 
    "¿Te encuentras bien, Lew?", preguntó Diana. "De repente estás muy pálido". 
 
    "Sólo cansado", dijo Orne. "Supongo que no estoy acostumbrado a tanta actividad". 
 
    "Y yo he sido una bestia manteniéndote tan ocupado hoy", dijo ella. 
 
    "No te andes con ceremonias, hijo", dijo Polly. Parecía preocupada. "Has estado muy enfermo y lo entendemos. Si estás cansado, vete a la cama". 
 
    Orne miró alrededor de la mesa, encontró atención ansiosa en cada rostro. Echó su silla hacia atrás y dijo: "Bueno, si realmente no te importa..." 
 
    "¡Importarme!", ladró Polly. "¡Vete ya!" 
 
    "Nos vemos por la mañana. Lew", dijo Diana. 
 
    Él asintió, se dio la vuelta, pensando: ¡Qué mujer tan guapa! Mientras se alejaba por el pasillo, oyó que Bullone le decía a Diana: "Di, quizá sea mejor que mañana no salgas con ese chico. Después de todo, se supone que está aquí para descansar". Su respuesta se perdió cuando Orne entró en el vestíbulo y cerró la puerta. 
 
    En la intimidad de su habitación, Orne pulsó el transceptor en su cuello, dijo: "¿Stet?" 
 
    Una voz siseó en sus oídos: "Este es el relevo del Sr. Stetson. Orne, ¿verdad?" 
 
    "Sí. Quiero una comprobación inmediata de esos registros nathianos que encontraron los arqueólogos. Averigua si Heleb fue uno de los planetas que sembraron". 
 
    "Bien. Un momento". Hubo un largo silencio, después: "Lew, aquí Stet. ¿A qué viene la pregunta sobre Heleb?". 
 
    "¿Estaba en la lista de Nathian?" 
 
    "Negativo. ¿Por qué preguntas?" 
 
    "¿Estás seguro, Stet? Explicaría muchas cosas". 
 
    "No está en las listas, pero... espera un momento". Silencio. Entonces: "Heleb estaba en la línea de vuelo a Auriga, y Auriga estaba en la lista. Tenemos razones para dudar de que pusieron a nadie en Auriga. Si su nave tuvo problemas..." 
 
    "¡Eso es!", espetó Orne. 
 
    "Baja la voz o habla en voz baja", ordenó Stetson. "Ahora, responde a mi pregunta: ¿Qué pasa?" 
 
    "Algo tan fantástico que me asusta", dijo Orne. "Recuerda que las mujeres que gobernaban Heleb criaban hijos hembras o varones controlando el sexo de su descendencia en el momento de la concepción. El método era único. De hecho, nuestros médicos pensaban que era imposible hasta que..." 
 
    "No hace falta que me recuerdes algo que queremos enterrado y olvidado", interrumpió Stetson. "Demasiadas posibilidades de mal uso de esa fórmula". 
 
    "Sí", dijo Orne. "Pero, ¿y si tu subsuelo nathiano está compuesto en su totalidad por mujeres criadas de la misma manera? ¿Y si las mujeres de Heleb eran sólo un grupo que se les fue de las manos porque habían perdido el contacto con el elemento principal?". 
 
    "¡Santo cielo!", soltó Stetson. "¿Tienes pruebas...?" 
 
    "Nada más que una corazonada", dijo Orne. "¿Tienes una lista de los invitados que vendrán mañana a la fiesta de las elecciones?". 
 
    "Podemos conseguirla. ¿Por qué?" 
 
    "Revisa si hay mujeres que dominen a sus maridos en política. Hazme saber cuántas y quiénes". 
 
    "Lew, eso no es suficiente para..." 
 
    "Es todo lo que puedo darte por ahora, pero creo que tendré más. Recuerda que..." vaciló, espaciando las palabras mientras le asaltaba un nuevo pensamiento "... los... Nathianos ... eran ... nómadas ". 
 
   
 
    El día empezó temprano para los Bullone. A pesar de ser día de elecciones, Bullone salió hacia su oficina una hora después del amanecer. "¿Ves lo que quiero decir con que este trabajo te pertenece?", preguntó a Orne. 
 
    "Hoy nos lo vamos a tomar con calma, Lew", dijo Diana. Le cogió de la mano mientras subían los escalones después de ver a su padre dirigirse a su limusina revoloteadora. El cielo estaba despejado. 
 
    Orne sintió que le gustaba su mano, que le gustaba demasiado sentirla. Retiró la mano, se apartó y dijo: "Adelante". 
 
    Tengo que tener cuidado, pensó. Es demasiado encantadora. 
 
    "Creo que se trata de un picnic", dijo Diana. "Hay un pequeño lago con orillas cubiertas de hierba al oeste. Llevaremos visores y un par de buenas novelas. Será un día de no hacer nada". 
 
    Orne dudó. Quizá estuvieran pasando cosas en la casa que él debería mirar. Pero no... si estaba en lo cierto sobre esta situación, entonces Diana podría ser el eslabón débil. El tiempo se les echaba encima. Para mañana los nathianos podrían tener el gobierno completamente bajo control. 
 
    Hacía calor junto al lago. Había flores moradas y naranjas sobre la orilla cubierta de hierba. Pequeñas criaturas revoloteaban y chillaban entre la maleza y los árboles. Había un groomis entre los juncos, en el extremo inferior del lago, y de vez en cuando tocaba la bocina como un viejo que se aclara la garganta. 
 
    "Cuando todas las chicas estábamos en casa, solíamos ir de picnic aquí todos los días de la semana", dijo Diana. Se tumbó boca arriba en la alfombra que habían extendido. Orne se sentó a su lado frente al lago. "Hicimos una balsa en la otra orilla", dijo. Se incorporó y miró al otro lado del lago. "Creo que todavía quedan trozos. ¿Lo ves? Señaló un montón de troncos. Mientras señalaba, su mano rozó la de Orne. 
 
    Algo parecido a una descarga eléctrica pasó entre ambos. Sin saber exactamente cómo había sucedido, Orne rodeó a Diana con los brazos, y sus labios se apretaron en un prolongado beso. El pánico estaba a flor de piel en Orne. Se separó. 
 
    "No tenía previsto que pasara esto", susurró Diana. 
 
    "Yo tampoco", murmuró Orne. Sacudió la cabeza. "¡A veces las cosas se pueden poner feas!". 
 
    Diana parpadeó. "Lew... ¿no te... gusto?". 
 
    Ignoró el transceptor de vigilancia, dijo lo que pensaba. Creerán que es parte de la actuación, pensó. Y el pensamiento era amargo. 
 
    "¿Qué si me gustas?", preguntó él. "¡Creo que estoy enamorado de ti!". 
 
    Ella suspiró y se apoyó en su hombro. "¿Entonces qué pasa? No eres casado. Mamá hizo que revisaran tu hoja de servicios". Diana sonrió pícaramente. "Mamá tiene una segunda vista". 
 
   
 
    La amargura era como un sabor agrio en la boca de Orne. Podía ver el patrón tan claramente. "Di, me escapé de casa cuando tenía diecisiete años", dijo. 
 
    "Lo sé, cariño. Mamá me lo ha contado todo sobre ti". 
 
    "No lo entiendes", dijo. "Mi padre murió antes de que yo naciera. Él..." 
 
    "Debió ser muy duro para tu madre", dijo ella. "Quedarse sola con su familia... y un nuevo bebé en camino". 
 
    "Lo sabían desde hacía mucho tiempo", dijo Orne. "Mi padre tenía la enfermedad de Broach, y lo descubrieron demasiado tarde. Ya estaba en el sistema nervioso central". 
 
    "Qué horrible", susurró Diana. 
 
    La mente de Orne se sintió de repente como un pez fuera del agua. Se encontró aferrándose a un pensamiento que flotaba justo fuera de su alcance. "Papá se dedicaba a la política", susurró. Se sintió como si estuviera viviendo un sueño. Su voz se mantuvo baja, conmocionada. "Desde que empecé a hablar, Mamá empezó a prepararme para ocupar su lugar en la vida pública". 
 
    "Y no te gustaba la política", dijo Diana. 
 
    "¡La odiaba!", gruñó. "A la primera oportunidad, me escapé. Una de mis hermanas se casó con un joven que ahora es diputado por Chargon. Espero que lo disfrute". 
 
    "Esa sería Maddie", dijo Diana. 
 
    "¿La conoces?", preguntó Orne. Entonces recordó lo que Stetson le había contado, y el pensamiento le resultó escalofriante. 
 
    "Claro que la conozco", dijo Diana. "Lew, ¿qué te pasa?". 
 
    "Esperabas que jugara al mismo juego, tú mandando", dijo él. "Tirar para arriba, cortar y revolver, arañar y cavar". 
 
    "Para mañana puede que todo eso no sea necesario", dijo ella. 
 
    Orne oyó el siseo repentino de la onda portadora en su transceptor de cuello, pero no había ninguna voz desde el monitor. 
 
    "¿Qué... pasará... mañana?", preguntó. 
 
    "Las elecciones, tonto", dijo ella. "Lew, estás actuando muy extraño. ¿Seguro que te encuentras bien?". Ella le puso una mano en la frente. "Quizá deberíamos..." 
 
    "Un momento", dijo Orne. "Sobre nosotros..." Él tragó saliva. 
 
    Ella retiró la mano. "Creo que mis padres ya sospechan. Nosotros, los Bullone, tenemos fama de enamoradizos". Sus grandes ojos lo estudiaron con cariño. "No te sientes febril, pero tal vez sería mejor..." 
 
    "¡Qué tonto soy!", gruñó Orne. "Acabo de darme cuenta de que yo también debo ser nathiano". 
 
    "¿Te acabas de dar cuenta?" Ella le miró fijamente. 
 
    Se oyó un jadeo sibilante en el transceptor de Orne. 
 
    "Los patrones idénticos en nuestras familias", dijo. "Incluso en las casas. Y ahí está la verdadera clave. Qué imbécil". Chasqueó los dedos. "¡La cabeza! ¡Polly! Tu madre es la gran jefa, ¿verdad?" 
 
    "Pero, querido... por supuesto. Ella..." 
 
    "¡Será mejor que me lleves con ella y rápido!", espetó Orne. Se tocó el botón del cuello, pero la voz de Stetson se entrometió. 
 
    "¡Buen trabajo, Lew! Nos estamos moviendo en una fuerza de choque especial. No podemos arriesgarnos con..." 
 
    Orne habló en voz alta, presa del pánico: "¡Stet! ¡Ve hacia los Bullone! ¡Y ve solo! Sin tropas". 
 
    Diana se había puesto en pie de un salto, retrocediendo para alejarse de él. 
 
    "¿Qué quieres decir?", exigió Stetson. 
 
    "¡Estoy salvando nuestros estúpidos cuellos!", exclamó Orne. "¡Solo! ¿Me oyes? O tendremos un lío peor en nuestras manos que cualquier Guerra del Borde". 
 
    Se hizo un largo silencio. "¿Me oyes, Stet?", exigió Orne. 
 
    "De acuerdo, Lew. Vamos a poner la fuerza O en estado de alerta. Estaré en casa de los Bullone en diez minutos. ComGO estará conmigo". Pausa. "¡Y será mejor que sepas lo que estás haciendo!" 
 
    Era un grupo enfadado en un rincón del salón principal de los Bullone. Las persianas cortaban el resplandor verde de un sol de mediodía. De fondo se oía el zumbido del aire acondicionado y el traqueteo de los roboservidores preparándose para la fiesta electoral de la noche. Stetson estaba apoyado en la pared, junto a un diván, con las manos metidas en los bolsillos de su arrugado y remendado traje de faena. Las huellas de la carreta surcaban su alta frente. Cerca de Stetson, el almirante Sobat Spencer, Comandante de Operaciones Galácticas de la I-A, se paseaba por el suelo. El ComGO era un hombre calvo con cuello de toro, ojos azules muy abiertos y voz aparentemente suave. Sus pasos parecían los de un animal enjaulado: tres pasos hacia adelante, tres hacia atrás. 
 
    Polly Bullone estaba sentada en el diván. Tenía la boca torcida. Tenía las manos tan apretadas en el regazo que los nudillos se le veían blancos. Diana estaba de pie junto a su madre. Tenía los puños apretados a los lados. Temblaba de furia. Su mirada permanecía fija en Orne. 
 
    "Muy bien, así que mi estupidez ha provocado esta pequeña reunión", gruñó Orne. Se colocó a unos cinco pasos delante de Polly, con las manos en las caderas. El almirante, que caminaba a su derecha, empezaba a ponerle nervioso. "Pero será mejor que escuchen lo que tengo que decirles". Miró a la ComGO. "Todos ustedes". 
 
    El Almirante Spencer dejó de caminar y miró a Orne. "Todavía tengo que escuchar una buena razón para no destrozar este lugar ... llegar al fondo de esta situación". 
 
    "¡Tú... traidor, Lewis!", balbuceó Polly. 
 
    "Me inclino a estar de acuerdo con usted, señora", dijo Spencer. "Sólo que desde un punto de vista diferente". Miró a Stetson. "¿Se sabe algo ya de Scottie Bullone?". 
 
    "Iban a llamarme en cuanto lo encontraran", dijo Stetson. Su voz sonaba cautelosa, melancólica. 
 
    "Iba a venir a la fiesta de esta noche, ¿verdad, almirante?", preguntó Orne. 
 
    "¿Y eso qué tiene que ver?", exigió Spencer. 
 
    "¿Está dispuesto a encarcelar a su mujer y a sus hijas por conspiración?", preguntó Orne. 
 
    Una sonrisa tensa jugó alrededor de los labios de Polly. 
 
    Spencer abrió la boca y la cerró sin hacer ruido. 
 
    "Los nathianos son en su mayoría mujeres", dijo Orne. "Hay pruebas de que sus mujeres están entre ellos". 
 
    El almirante parecía un hombre que había recibido una patada en el estómago. "¿Qué... pruebas?", susurró. 
 
    "Llegaré a eso en un momento", dijo Orne. "Ahora, fíjense en esto: los nathianos son en su mayoría mujeres. Sólo hubo algunos accidentes y unos pocos varones planificados, como yo. Por eso no había nombres de familia que rastrear, sólo una pequeña y estrecha sociedad femenina, todas trabajando para alcanzar posiciones de poder a través de sus hombres". 
 
    Spencer se aclaró la garganta, tragó saliva. Parecía incapaz de apartar la atención de la boca de Orne. 
 
    "Mi suposición", dijo Orne, "es que hace unos treinta o cuarenta años, las conspiradoras empezaron a criar a unos cuantos machos, preparándolos para los puestos más altos. Otros machos nathianos -los accidentes en los que falló el control sexual- nunca se enteraron de la conspiración. Estos nuevos eran miembros de pleno derecho. Eso es lo que yo habría sido si hubiera salido como esperaba". 
 
    Polly lo fulminó con la mirada y volvió a mirarse las manos. 
 
    "Esa parte del plan estaba previsto que llegara a su punto álgido con estas elecciones", dijo Orne. "Si lo conseguían, podrían actuar con más audacia". 
 
    "Te estás pasando de la raya, muchacho", gruñó Polly. "¡Llegas demasiado tarde para hacer algo contra nosotros!" 
 
    "¡Ya lo veremos!", gritó Spencer. Parecía haber recuperado el control de sí mismo. "Un poco de publicidad en los lugares adecuados... algunos arrestos clave y...". 
 
    "No", dijo Orne. "Ella tiene razón. Es demasiado tarde para eso. Probablemente era demasiado tarde hace cien años. Estas damas ya estaban demasiado arraigadas entonces". 
 
   
 
    Stetson se separó de la pared y sonrió a Orne. Parecía comprender algo que los demás no entendían. Diana seguía mirando a Orne. Polly mantenía la atención en sus manos, la sonrisa tensa seguía jugueteando en sus labios. 
 
    "Estas mujeres probablemente controlan uno de cada tres altos cargos de la Liga", dijo Orne. "Quizá más. Piense, almirante... piense en lo que ocurriría si sacara esto a la luz. Habría secesiones, disturbios, los subgobiernos caerían, el gobierno central se vería desgarrado por las sospechas y las batallas. ¿Qué se reproduce en ese ambiente?". Sacudió la cabeza. "¡La Guerra del Borde parecería un picnic!". 
 
    "¡No podemos ignorarlo!", ladró Spencer. Se puso rígido y miró fijamente a Orne. 
 
    "Podemos y lo haremos", dijo Orne. "No hay elección". 
 
    Polly levantó la vista, estudió el rostro de Orne. Diana parecía confusa. 
 
    "Una vez nathiano, siempre nathiano", gruñó Spencer. 
 
    "Eso no existe", dijo Orne. "Quinientos años de cruces con otras razas se encargaron de ello. Sólo existe una sociedad secreta de astutos científicos políticos". Sonrió irónicamente a Polly y volvió a mirar a Spencer. "Piense en su propia esposa, señor. Sinceramente, ¿sería usted hoy ComGO si ella no hubiera guiado su carrera?". 
 
    El rostro de Spencer se ensombreció. Apretó la barbilla, intentó mirar fijamente a Orne, pero no lo consiguió. Luego soltó una risita irónica. 
 
    "Sobie está empezando a entrar en razón", dijo Polly. "Estás a punto de terminar, hijo". 
 
    "No subestimes a tu futuro yerno", dijo Orne. 
 
    "¡Ja!", ladró Diana. "¡Te odio, Lewis Orne!" 
 
    "Ya se te pasará", dijo Orne suavemente. 
 
    "¡Ohhhhhh!" Diana se estremeció de furia. 
 
    "Mi punto principal es este", dijo Orne. "El gobierno es una gloria dudosa. El poder y la riqueza se pagan equilibrándose sobre el filo de la navaja. Esa gran cosa amorfa de ahí fuera -el pueblo- se ha dado la vuelta y se ha tragado a muchos gobiernos. La única forma de mantenerse en el poder es haciendo un buen gobierno. De lo contrario -más adelante- llegará tu turno. Recuerdo a mi madre diciendo eso. Es una de las cosas que se me quedaron grabadas". Frunció el ceño. "¡Mi objeción a la política son los compromisos que hay que hacer para salir elegido!". 
 
    Stetson se apartó de la pared. "Está bastante claro", dijo. Las cabezas se giraron hacia él. "Para mantenerse en el poder, los nathianos tuvieron que darnos un gobierno bastante bueno. Por otro lado, si los desenmascaramos, damos a un puñado de aficionados a la política -todos los fanáticos y demagogos sedientos de poder de la galaxia- justo el arma que necesitan para arrasar en el poder." 
 
    "Después de eso: el caos", dijo Orne. "Así que dejamos que los nathianos continúen... con dos pequeñas alteraciones". 
 
    "No alteraremos nada", dijo Polly. "Se me ocurre, Lewis, que tú no tienes una pierna para pararte. Me tienes a mí, pero no sacarás nada de mí. El resto de la organización puede seguir sin mí. No te atreverás a exponernos. Tenemos la sartén por el mango". 
 
   
 
    "La I-A podría tener al noventa por ciento de su organización bajo custodia en diez días", dijo Orne. 
 
    "¡No podríais encontrarlos!", espetó Polly. 
 
    "¿Cómo?", preguntó Stetson. 
 
    "Nómadas", dijo Orne. "Esta casa es una tienda glorificada. Los hombres en el exterior, las mujeres en el interior. Busca la construcción del patio interior. Es instintivo con la sangre nathiana. A eso se añade la inclinación por los instrumentos musicales extraños: la kaithra, el tambor, el oboe, todos ellos instrumentos nómadas. Añádase a eso el predominio femenino en la familia, un giro extraño en la herencia nómada, pero no completamente único. Comprueba si predomina la descendencia femenina. Investiga los antecedentes políticos. Se nos escaparán muy pocos". 
 
    Polly se quedó mirándole, con la boca abierta. 
 
    Spencer dijo: "Las cosas van demasiado deprisa para mí. Sólo sé una cosa: mi misión es evitar otra Guerra del Borde. Si tengo que encarcelar hasta el último de...". 
 
    "Una hora después de conocerse esta conspiración, no estarías en condiciones de encarcelar a nadie", dijo Orne. "¡El marido de una nathiana! Tú mismo estarías en la cárcel o, más probablemente, muerto a manos de una turba". 
 
    Spencer palideció. 
 
    "¿Cuál es tu sugerencia de compromiso?", preguntó Polly. 
 
    "Número uno: la I-A tiene poder de veto sobre cualquier candidato que presentéis", dijo Orne. "Número dos: nunca podréis ocupar más de dos tercios de los altos cargos". 
 
    "¿Quién de la I-A puede vetar a nuestros candidatos?", preguntó Polly. 
 
    "El almirante Spencer, Stet, yo mismo... cualquier otro que consideremos digno de confianza", dijo Orne. 
 
    "¿Te crees un dios o algo así?", preguntó Polly. 
 
    "No más que tú", dijo Orne. "Esto es lo que se conoce como un sistema de control y equilibrio. Tú cortas el pastel. Nosotros decidimos qué trozos nos llevamos". 
 
    Hubo un silencio prolongado; luego Spencer dijo: "No parece correcto..." 
 
    "Ningún compromiso político es del todo correcto", dijo Polly. "Vas poniendo parches a cosas que siempre tienen defectos. Así es el gobierno". Se rió y miró a Orne. "De acuerdo, Lewis. Aceptamos". Miró a Spencer, que se encogió de hombros y asintió cabizbajo. Polly volvió a mirar a Orne. "Contéstame a una pregunta: ¿Cómo supiste que yo era la jefa?" 
 
    "Fácil", dijo Orne. "Los registros que encontramos decían que la ...familia nathiana (casi había dicho 'traidora') en Marak fue codificado como 'La Cabeza'. Tu nombre, Polly, contiene la antigua palabra 'Poll' que significa cabeza". 
 
    Polly miró a Stetson. "¿Es siempre tan agudo?". 
 
    "Siempre", dijo Stetson. 
 
    "Si quieres dedicarte a la política, Lewis", dijo Polly, "estaré encantada de...". 
 
    "Ya estoy en política tanto como quiero", gruñó Orne. "Lo que realmente quiero es sentar la cabeza con Di, ponerme al día con la vida que me he perdido". 
 
    Diana se puso rígida. "¡No quiero volver a ver, oír ni oír hablar nunca más del señor Lewis Orne!", dijo. "¡Es definitivo, rotundamente definitivo!" 
 
    Los hombros de Orne cayeron. Se dio la vuelta, tropezó y se desplomó bruscamente sobre las gruesas alfombras. Se oyó un grito ahogado detrás de él. 
 
    Stetson ladró: "¡Llamen a un médico! En el hospital me advirtieron de que aún pendía de un hilo". 
 
    Se oyeron los pesados pasos de Polly corriendo hacia el vestíbulo. 
 
    "¡Lew!" Era la voz de Diana. Se arrodilló junto a él, con sus suaves manos tocándole el cuello y la cabeza. 
 
    "¡Dale la vuelta y aflójale el collar!", espetó Spencer. "¡Dale aire!" 
 
    Con cuidado, pusieron a Orne boca arriba. Estaba pálido, Diana le soltó el collar y enterró la cara contra su cuello. "Oh, Lew, lo siento", sollozó. "¡No era mi intención! Por favor, Lew... ¡por favor, no te mueras! Por favor". 
 
    Orne abrió los ojos, miró a Spencer y a Stetson. Se oía la voz de Polly hablando rápidamente por teléfono en el pasillo. Podía sentir la mejilla de Diana caliente contra su cuello, la humedad de sus lágrimas. Lentamente, deliberadamente, Orne guiñó un ojo a los dos hombres. 
 
    FIN 
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